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Introducción

En los últimos 30 años, la citricultura tucumana ha mostrado un creciente dinamismo, manifestado en el incremento sostenido de las áreas sembradas, los volúmenes cosechados y los rendimientos obtenidos. Para el año 2008, la provincia de Tucumán contó con 35.700 ha plantas, que representan el 86,7% de la producción nacional (43.844 ha)
. Ésta se destina tanto al procesamiento industrial (jugos, aceites, cáscara deshidratada) como al consumo en fresco (en mercado interno y externo).
El punto fuerte de la producción citrícola son las exportaciones. Aunque el procesamiento industrial sigue acaparando la mayor parte de la producción, su proporción no ha dejado de disminuir, mientas que la destinada a la exportación se sigue incrementando, habiendo partido de un 10% en el año 1990. Mientras que, para 1980, el 29% de la fruta fresca estaba destinado al mercado interno y tan solo el 4,3% correspondía al mercado externo
; en el período 1998-2008 las exportaciones no cesaron de crecer (a excepción del 2004 y 2006), alcanzando en el año 2008 las 406.278 tn (29,82% de la producción nacional), por un valor de U$S 360.858.000.
En el mercado internacional, la Argentina es uno de los principales exportadores de limón después de España y representa el 25% del total exportado a nivel mundial y el 75% del total del limón que exporta el hemisferio sur. Para el período 2007/2008, Argentina se situó como cuarto país industrializador de frutas cítricas, habiendo procesado 1.283.000 toneladas de fruta, detrás de Brasil (11.465.000 tn), EE.UU. (8.382.000 tn) y México (1.296.000 tn).

El principal mercado exterior de cítricos frescos argentinos es la U.E., con el 75% de los envíos. A este le sigue Rusia, otros países de Europa del Este, Oriente Medio y sólo un 2% se han exportado en el 2004 a Asia. Entre esto último se encuentran lo orientado al exigente mercado japonés desde el año 2002.

De esta manera, Argentina se consagró como gran productor mundial junto a países como EE.UU., México, India,  Brasil, España, China, Turquía, Irán e Italia.

En la provincia de Tucumán se encuentran cuatro empresas con producción integrada: S.A. San Miguel, Citrusvil S.A., Citromax S.A.C.I. y V. Trapani S.A. Estos productores poseen grandes fincas con producción propia, viveros, empaques, plantas industrializadoras y estructuras para operar en los mercados externos, aportando más de la mitad de la producción de limón de Tucumán. Poseen los empaques de mayor capacidad y cuentan con más del 50% de la superficie plantada (alrededor de 16.000 has)
 .
También pueden encontrarse grandes empacadores, que pueden procesar fruta propia y/o compran fruta de terceros. Lo producido se destina al mercado interno o a la exportación como fruta fresca.

Por último, participan de la actividad diferentes estratos de productores que venden su producción a los empaques. Los productores “grandes” poseen fincas de aproximadamente 300 o 400 hectáreas, los “medianos” se ubican en un rango que van de las 100 a las 250 hectáreas promedio mientras que las fincas de los “chicos” son de menos de 100 hectáreas
.

El proceso de trabajo

El proceso de cultivo comienza con el abono (macro y micro nutrientes). Necesita una gran cantidad ya que la planta carece de magnesio y zinc, sobrándole potasio y calcio. Posteriormente se lleva a cabo el riego de los cultivos: esta especie requiere mucha agua (entre 9.000 y 12.000 metros cúbicos por hectárea). En parcelas pequeñas se aplicaba el riego por inundación, aunque la tendencia actual es utilizar el riego localizado y el riego por aspersión
 en grandes extensiones de zonas frías, ya que supone una protección contra las heladas. Por último, la poda debe realizarse anualmente. Se eliminan las ramas muertas, débiles o enfermas para darle más fuerza al resto de la vegetación (Federcitrus, 2009).

La cosecha

Ésta es la actividad que demanda mayores volúmenes de mano de obra -específicamente de tipo estacional- ya que se trata de una tarea manual que por el momento no ha podido ser mecanizada. 

La recolección se produce cuando el contenido mínimo de jugo por volumen es del 28 al 30%, dependiendo de su clasificación. En las fincas la cosecha comienza cuando se seca el rocío, aproximadamente a las once de la mañana. Los cosecheros se colocan las maletas o mochila, con capacidad para 20 kg de fruta, y tomando la escalera que los alcanza a los árboles comienzan la cosecha. La fruta se recolecta manualmente, con alicates, evitando los tirones. Una vez que llenan la maleta, se dirigen hasta el bin
 y la vacían.

El tipo de pago estipulado por el convenio es a destajo, aunque se determina un jornal básico de $22,80 más $11 no remunerativos para el año 2009. Hoy en día tanto los pequeños productores como las grandes empresas tercerizan la tarea de cosecha a través de contratistas, debido al  beneficio de flexibilizar las condiciones laborales (trabajo en negro, ausencia de cobertura social, falta de regulación legal, etc.) y, en menor medida, por la necesidad de manejar grandes volúmenes de mano de obra estacional.
El empaque
En esta etapa del proceso laboral, las exigencias y necesidades del mercado externo toman mayor importancia. De acuerdo con ellas “el empaque adquiere un rol distinto y dinámico, incorpora tecnología importada, aparecen nuevos puestos de trabajo y se amplía el volumen de trabajadores dedicados al acondicionamiento y embalaje de frutas”
.

En la finca, la fruta es almacenada en bins que luego son trasladados a las fábricas de empaque en camiones ventilados cuya capacidad ronda en las cuatro toneladas. Una vez en el empaque, el proceso se divide: en el pre-empaque, se hace una primera selección de la fruta, donde se descarta la que no cumpla con los parámetros de calidad (como ser color, tamaño, forma, etc.), que será destinada a la industria y no recibirá tratamiento químico. La fruta aceptada se clasifica según tonos de color para su posterior desverdización.

La descarga y traslado de los bins desde los camiones se hace en autoelevadores, para conservar la calidad de la fruta. Los bins son descargados en un piletón donde la fruta es desalojada por flotación en agua con cloro. Luego, los bins son llevados a una cabina de desinfección, donde se procede a la misma, repitiéndose este proceso cada 24 hs.

La fruta arrojada en el piletón es transportada hasta un sistema de lavado por cepillado en inyección de agua clorinada, arrastrada mediante una corriente de agua y transporte de tablillas, mientras que el escurrido es realizado sobre rodillos de goma látex.

La selección de la fruta se realiza mediante un sistema de cámaras digitales de lectura óptica, que separa a la fruta según color, tamaño y calidad de piel, teniendo en cuenta los requerimientos del mercado externo. Luego, es finalizada por la selección manual de los operarios. La fruta descartada es llevada por una corriente de agua hasta un silo, junto con la destinada al procesamiento industrial.
Tras la selección, se realiza la aplicación de químicos post-cosecha con el objetivo de curar heridas de la cosecha y prevenir infecciones post-cosecha. Se realiza mediante un sistema de nebulización por boquillas, que están calibradas de manera tal que apliquen las cantidades dentro de los límites permitidos. Luego, la fruta ingresa a un sector de enjuague con agua potable y es secada por una corriente de aire caliente por aproximadamente 35 segundos.

Finalmente, se procede al desverdizado, que no se realiza en toda la fruta si no en aquella que ha sido recolectada precozmente pero que aún así es apta para el consumo final. El desverdizado se realiza en una cámara, donde se aplica una mezcla de aire y gas etileno, que provoca el cambio de coloración.

La segunda parte del proceso es el empaque, donde se realiza el acondicionado de la fruta para que esta conserve sus propiedades hasta llegar al consumidor. Primero se repite, de la misma forma que en el pre-empaque, la descarga de la fruta en un piletón con agua clorinada, el descarte manual, enjuague y escurrido por ventilación sobre cepillos y aplicación de químicos post-cosecha. Luego, la fruta es traslada hacia un túnel de secado donde, sobre un sistema de traslación de rodillos, se le aplica aire caliente a 40º durante 55 segundos.

Al estar sobre dichos rodillos, se le aplican nuevamente químicos post-cosecha y cera, para ingresar a un nuevo túnel de secado donde se expone durante 80 segundos. Por un sistema de selección, la fruta no apta para exportación es descartada en bins para ser destinada al mercado interno. Luego, la fruta es embalada manualmente y se le coloca una etiqueta donde puede identificarse la identidad de la fruta contenida: productor, finca y lote del que proviene. Estos bins pasan a un sistema de control de calidad donde se registra su trazabilidad y se hacen controles de calidad de manera aleatoria. Finalmente, las cajas aceptas son trasladadas por cintas al sector de palletizado, donde quedan listas para su comercialización.

Al igual que la cosecha, el proceso de empaque requiere mano de obra transitoria. Un empaque típico puede variar entre trescientos y cuatrocientos empleados, procesan entre 15 y 30 toneladas por hora y pueden almacenar hasta 3 mil toneladas. Aunque esta etapa se encuentra parcialmente tercerizada, cuenta con menos situaciones de clandestinidad producto tanto de su ubicación urbana como de la mayor concentración de trabajadores favorecida por la producción fabril, lo cual facilita la organización obrera. Hemos observado una mayor participación de los empacadores en los conflictos obreros entablados en los últimos 5 años, por el contrario, comparativamente el sector de los cosecheros ha presentado una menor movilización.
La organización obrera en los trabajadores del citrus

Los métodos de acción
En los periódicos relevados
 hemos observado, para el período 2005-2009, un total de 33 días en conflicto, que contaron en total con 37 cortes de ruta, 13 movilizaciones y 1 paro. El mayor grado de movilización registrado fue en el año 2005, que presentó 18 días de conflicto de los cuales 12 se dieron de manera consecutiva, dividiéndose en dos períodos: 10-15/05 y 24-29/05. Durante estos 17 días se llevaron a cabo 12 cortes de ruta y 6 movilizaciones hacia diferentes lugares. 
Por otro lado durante el 2002, aunque se registraron tan solo 2 días de conflicto, se realizaron 15 cortes de ruta en el primer día y una movilización durante el segundo.
En los años 2004, 2007 y 2008, el corte de ruta prevalece sobre la movilización como método de acción.

Cuadro 1: Tipos de acciones empleadas
	Año
	Días en conflicto*
	Tipo de acción

	 
	
	Corte de ruta
	Movilización
	Paro

	2002
	2
	15
	1
	-

	2003
	2
	1
	1
	1

	2004
	1
	1
	-
	-

	2005
	17
	12
	6
	-

	2006
	5
	2
	4
	-

	2007
	3
	3
	-
	-

	2008
	3
	2
	1
	-

	Total
	33
	23
	13
	1

	*Los días en que los conflictos se dieron de manera consecutiva fueron del 10 al 15/05/05; 24 al 27/10/05; 14 y 15/11/07 y 14 y 15/11/08.

	
	
	
	
	

	Fuente: La Gaceta de Tucumán y Prensa Obrera.
	


Los reclamos y el papel del sindicato
Al comienzo y al final de cada temporada, los trabajadores citrícolas hacen oír sus reclamos, que giran principalmente en torno a los salarios y los planes interzafra
, respectivamente. Éstos últimos presentan un mayor nivel de conflictividad y negociación ya que dejan al descubierto el principal problema de los obreros de la rama en cuestión: producto del carácter estacional de su trabajo, la mayor parte del año se encuentran desempleados. Además, en la lucha por este plan se presentan otros casos de flexibilización, como el de los trabajadores en negro que -al no estar registrados- no tienen derecho a percibir este tipo de ayudas.

Durante el 2002, las dos jornadas de movilización se dan con motivo de los PI y se generan 15 cortes simultáneos en un día; mientras que en el 2003 de los dos días de conflicto, el primero es en reclamo de suba de salarios y el segundo es por los PI, realizándose un corte de ruta y una movilización respectivamente. En 2004 se cuenta con tan solo un día de conflicto, cuando los trabajadores reclamaron por la suba del monto de los PI y realizaron con ese motivo un corte de ruta.
La movilización y organización de los trabajadores del limón generó una ruptura en mayo de 2005, cuando a raíz de la decisión unilateral del gremio (UATRE) de firmar un nuevo convenio por tan solo un 10% de aumento salarial, los trabajadores los instaron a desconocer el aumento y declararon la huelga general
. Durante una semana hubo cortes simultáneos y permanentes en distintas rutas de la provincia y, según Prensa Obrera
, en muchas zonas los cortes estaban organizados por trabajadores citrícolas de base. A mediados de mayo, la asociación patronal (Asociación Tucumana del Citrus) y el gobierno tucumano cedieron ubicando el básico en $875, por lo cual UATRE levantó el paro sin previa consulta en asamblea o plenario de delegados. Ese mismo año, también se llevó a cabo una lucha por 20.000 PI, su correspondiente aumento de $150 a $350 y la extensión de un mes más de pago, a partir de noviembre. Durante seis días hubo cortes, marchas y acampes en la plaza Independencia. Finalmente, el sindicato llegó a un acuerdo por 14.000 planes de $150 y un subsidio para 2.000 de los 6.000 trabajadores excluidos. 

En 2006, el sindicato comenzó a negociar un aumento del 20%, que elevaría el básico a $1050, sin embargo se terminó obteniendo un básico de $965. En cuanto a los PI, de los 20.500 planes reclamados, Nación otorgó 13.500 beneficios (de $150, por tres meses), situación que provoco la reacción de 1.500 obreros que marcharon hacia la Casa de Gobierno. Tras no obtener una respuesta, hubo cuatro días consecutivos de cortes de ruta y movilizaciones en reclamo de 7.000 subsidios, por lo cual la provincia acordó aportar 1.800 planes más, que según UATRE serían transformados en 3.600 de $75 por mes. 

Para 2007, UATRE negoció un aumento del 13%, porcentaje por debajo del tope que había impuesto el gobierno nacional. A fin de año hubo cortes durante dos días en reclamo de 8.000 PI adicionales. 

Finalmente, para 2008 y luego de tres días de piquetes en las rutas, se obtuvieron 17.500 PI de $225, de los cuales 15.500 fueron cobrados a partir de noviembre y los 2.000 restantes a partir de diciembre.

El 2009 los obreros del limón continúan organizándose y reclamando por mejores salarios, en este caso para pasar de un básico de $1.375 logrado en 2008 a uno de $1.875
. El conflicto comenzó cuando UATRE desconoció el mandato del plenario de delegados -que pidieron realizar una contraoferta de $500 al básico-. Ante esta actitud, los primeros en reaccionar fueron los trabajadores de los tres turnos de empaque de la citrícola San Miguel, que bloquearon el ingreso a la fábrica para reclamar que el aumento sea para todos los jornaleros, y no solo para los que cumplen los 25 días al mes. Este requerimiento para cobrar el aumento es generalizado y casi imposible de cumplir, principalmente por las condiciones climáticas que a veces impiden el trabajo. La UATRE no acompañó este reclamo y, unos días después, llamó a levantar el paro. Luego se sumaron los trabajadores de Citrusvil, acompañados por un sector de la San Miguel y cosecheros del Chañar, que marcharon directamente a la sede de UATRE. Dichos trabajadores reclamaban que el decreto de 2005, que estipulaba el valor del bulto en $0,55, pase a sueldo, ya que solo cobran este monto por los primeros 100 bultos. El secretario general de UATRE les respondió que el acuerdo ya estaba firmado y no se podía hacer nada y, durante un segundo escrache al sindicato, respondió lanzando una patota que golpeó e insultó a los trabajadores. A mediados de mayo, UATRE acordó un aumento de tan solo $275 no remunerativos que afectó a 26.000 trabajadores. En el caso de los jornalizados, se logró un aumento de $11. 

Cuadro 2: Evolución de salarios en el sector citrícola

	Año
	Salario
	Aumento (%)

	2002
	$ 280,00
	 

	2003
	$ 375,00
	33,93

	2004
	$ 750,00
	100

	2005
	$ 875,00
	16,67

	2006
	$ 965,00
	10,29

	2007
	$ 1.090,00
	12,95

	2008
	$ 1.375,00
	26,15

	2009
	$ 1.875,00
	36,36


Fuente: La Gaceta de Tucumán

Cuadro 3: Evolución de los planes interzafra en el sector citrícola

	Año
	Planes
	Variación
	Monto 

	2002
	1.833
	 
	$ 150,00

	2003
	3.868
	2.035
	$ 150,00

	2004
	3.800
	-68
	$ 150,00

	2005
	14.000
	10.200
	$ 150,00

	2006
	15.300
	1.300
	$ 150,00

	2007
	11.000
	-4.300
	$ 225,00

	2008
	17.500
	6.500
	$ 225,00


Fuente: La Gaceta de Tucumán
Como puede observarse, el sindicato que representa a los trabajadores del citrus tucumano ha actuado sistemáticamente -por acción u omisión- en contra de sus intereses, dando cuenta del papel que la burocracia sindical esta llamada a cumplir en la organización capitalista: cuando hubo que tomar medidas que atentaban tanto contra la ganancia empresarial (suba de salarios) como contra el orden institucional burgués (utilización de métodos de acción directa), el sindicato UATRE tomó medidas arbitrarias para detener la organización de los trabajadores del sector. Ya sea por no acompañar sus movilizaciones, por desconocer sus mandatos o por ejercer la violencia física contra ellos, la actitud natural del gremio ha provocado que los trabajadores comiencen a organizarse fuera de su estructura institucional. Es evidente que los logros obtenidos en los últimos años fueron fruto de esta nueva organización, cuyo ejemplo más contundente es el del año 2005, cuando los trabajadores directamente desconocieron la resolución del sindicato y se declararon en huelga general. La misma conclusión puede obtenerse en cuanto a los planes interzafra: de no ser por la coordinación de los trabajadores independientemente de las instancias del sindicato, un gran número de ellos se habría quedado sin un plan que es, por más miserable, necesario para afrontar el período interzafra.
Por otro lado, en octubre 2003 se llevaron a cabo las elecciones para la comisión administrativa en la citrícola San Miguel, donde se presentó un grupo con una lista opositora a la oficial de UATRE. Trabas burocráticas de por medio fue oficializada y perdió tan solo por 200 votos. Las represalias no tardaron en llegar y en febrero del 2004 los integrantes de la lista fueron despedidos. En 2005 y 2007 se formaron cuatro listas opositoras, esta vez  en Citrusvil, que a partir de ese momento se conforma como un frente opositor al gremio.
Conclusiones

El trabajo del obrero citrícola puede ser caracterizado como altamente precario. La jornada de trabajo puede extenderse en plena temporada hasta las 12 horas diarias, situación que se ve empeorada en el caso de los cosecheros dadas las características infraestructurales de su lugar de trabajo. En el caso de los cosecheros también abundan los casos de trabajo informal, que es facilitado por el contrato indirecto y por la menor capacidad organizativa de los trabajadores, ya que producto del trabajo en la finca se encuentran más dispersos, a diferencia de la concentración de los trabajadores fabriles del empaque. Además, dado el carácter estacional de su trabajo, quedan desempleados durante gran parte del año, lo cual los obliga a recurrir a las migraciones internas en busca de trabajo en otras producciones agrícolas
.

Por otro lado, se puede observar que los obreros del limón han comenzado un proceso de organización que ha sido capaz de dar respuestas ante la indeferencia del sindicato. Sin embargo, urge la necesidad de una organización centralizada que sea capaz desplazar las estructuras de un sindicato que esta anclado en la cúspide de la CGT y que ha resuelto la totalidad de los conflictos analizados en favor de las asociaciones patronales tucumanas.
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